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11I-:V1ÍTA D E  M O D A S .
Las últimas exhibiciones de 

la moda, ha liabido que bus­
carlas en San Ildefonso, lliar- 
rizt y todos los puertos de 
nuestra costa cantábrica: no­
vedades que no han querido 
desflorarse en la capital, han 
hecho brillante npaiúcion en 
estos sitios, donde confundi­
dos con hechuras escéntricas 
y combinaciones atrevidas, se 
ven trajes de verdadera dis ■ 
tinción. Las cenefas bordadas 
decolores vivos, son gran ele­
mento para los vestidos de 
campo que se hacen en satén 
de algodón, madrás de cua­
dros, y loulard, entrando en 
este último género los vesti­
dos de pañuelos, capricho ele- 
:,mnte que han patrocina’o 
casi ^das las reinas de la mo­
da. Este número ofrece mo­
delos de este género para que 
tmeatras lectoras no vacilen 
l’or la cuestión de hechuras, 
j‘3ta no puede ser más senci- 
a, por lo mismo que la tela 
leva en sí el adorno, y  como 

las faldas actuales, se montan 
sobre otra tela, resultan los 
vestidos económicos; esta d a ­
se de vestidos se han hedió 
generalmente con chaquetas 
^emdas. que son Jas que do- 

nan por el momento, pero 
■ aquelJas de mis lectoras que 
aun hayan de hacérsele y 

® novedad á Ma­
in» ’ acofisejo alguno de 
ta blusa que presen-

este número, intinitamente 
,) ** pfopios para estns vesti- 
.°ssm  preiension. Los que 
ni4ô ? ?®tiefas bordadas son de

,Í una de estas tiras.
cuatro varas 

V venden átres

su ra h ó e lf ird .* ^ "^
, este gusto de ve.Hidos

' ^ 4

'"^rdailos t ^ ye.Hidos
nos de re la vista un modelo que no puedo mé-
y faya ^ lectoras, es de surah diotropo
'datite ni  ̂^*^‘̂ n'b*‘̂ *'tninando la primera falda ancho
^ftada’pn t{ue cae una falda ellotropo,
^omoandi l‘®^P®udiculares de tanta profundidad

cem.r volante, y en cada tira, b.T.lada... . “u a  con Rjil» .................. ..... 1 , !• 1 I . . .  ?

1 Y 2. T i í AJKS I’A R a  (.'ASA V l*ASEO.

1. Vt'.stiUo Lecl.o .If pañuelos. \Y steaii.

>nii 4?.

cencf-i . ''ul^nte, y en cada tira
L musgo; completa la f ,lda

 ̂ cciH'í.i iili’fdedor y cerrada á ui
una túiii- 

un huí') con

lazo musgo y el rtierpo (hiquesa de surah, tiene el es­
cote en forma de lira, y muy bajo, sobre camiseta ple­
gada y abierta con cuello de Flandes, ]iicos derechos, 
jirolongándose la aldeta por delante en forma de lira, 
también con lazadas de faya mirto, que guarnecen todo 
el borde de la aldeta que lorina ]io.3tillon con gruesas 
tablas: una cenefa bonlada sigue todo el borle de surah 
y la manga original es de surah elíotropo hasta el codo,

aboionada sobre una marga 
entera y justa, del otro color. 
Es uno (Je esos vestidos des­
tinados á hacer sensación, y 
que pueden sólo permitirse 
las señoras que asisten á cier­
tos círculos: las demas deben 
huir las exageraciones que 
lanza a) mundo del buen tono, 
tal ó cual modista de l'ima, 
y  adoptar aquellos vestidos 
que se distinguen por la gra­
cia unida á la sencillez.

Las manteletas visitas con 
capuclia, son el abrigo de 
campo y playa y aceptada la 
forma se hacen lo mitmo en 
cachemir de un color como 
azul marino, gris y elíotropo, 
con las capuchas forradas de 
madras de cuadros, como se 
hacen de la tela misma de los 
vestidos. Para vestir, sólo son 
admisible s las negras, muy 
enriquecidas con flecos y es­
clavinas de malla y azabache, 
pero la forma de todas idén­
tica, muy tronzada del talle y 
corte, cayendo más p)or los 
lados.

No quiero dejar de hablar 
de las mathiés elegantes que 
se hacen: sobre una Úilda de 
percal rayado, una matinée 
de batista con guarniciones 
bordadas en blanco ó en los 
colores del percal, y cerrada 
])or una cascada de encajes y 
lazos, es la última i'alabra de 
la elegancia. La iiiathicr^covfxo 
ya saben mis lectoras, es un 
paletot holgado y con mang:i 
más ó ménos ancha, según la 
tela en aue está hecha la um- 
tbúe, y digo esto, porque he 
recibido algún modelo de es­
tos paletot de mañana en tela 
de seda brechada azul y blan 
co. holgado pero marcando el 
cuerpo, y abierto sobre cha­
leco plega'ilo de raso azul tan 
largo como loa delanteros, 
que se unen con cintas y la ­
zos de un borde al o ro, sobre 
el clialecn; las mangas son 
ignahnente de raso azul, no 

tan anchas, y completaba esta distinguida premiji de 
mañana, un cuello esclavina corto, de la tela brocliada, 
con encajes de Pruges alrededor. Con una falda negra 
no puede darse atavío más distinguido para recibir á 
sus amigos ó bajar á la hora del almuerzo á la mesa de 
un hotel. No obstante, obligada siempre á recomendar 
lo útil sobre lo vistoso, lo práctico sobre lo bello, diré 
á mis queridas lectoras que los matiné* s , áun las más
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sirgantes se hacen de muselina blanca ó de color, liso 
con encajes y bordados, y algunas modestamente en 
percal con plegados ó guarniciones á la inglesa.

Las francesas no comprenden este deshahillb elegante, 
sin el complemento de la cofia que admite toda clase de 
adornos, y de las que hacen modelos de verdadera co­
quetería, pero la española, orgullosa siempre de su her­
mosa cabellera, no acepta este complemento; sus cabe­
llos van siempre prendidos con gracia, Aun en aquellas 
ocasiones en que se presenta de mañana, pero por si al­
guna por comodidad ó circunstancias especiales quiere 
utilizar la cofia, le diré que debe corresponder en sus 
adornos á la raatinée que acabo de describir, y que los 
que tienen el fondo caido, fondo de redecilla, con en­
caje plegado hacia la cara y una cinta arrugada con gra­
cia alrededor, y rematando encima en un lazo, son las 
más lindas. El núm. 2 de nuestro número de hoy, ofre­
ce una cofia hecha de un pañuelo de seda que no deja 
de tener originalidad, y en grabados anteriores hemos 
dado modelos hechos también con un pañuelo guarneci­
do de encajes bretones; en fin como todo adorno en que 
domina el capricho, éste ofrece ancho campo A una bue­
na imaginación.

J o a q ü in a B a l m a s e d a .

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

frunces de los lados, sobre un delantal formado de vo- 
lantitos de encajes: por detras, la cola ál hilo, se levanta 
en pouf, quedando A la altura del volante. Cuerpo con 
aldeta larga, orillado de tres órdenes de encaje, frunci­
dos, con vueltas sobre otro adorno semejante, y lazo 
con largas caidas de encaje. Sombrero de paja de Italia, 
forrado de surah y adornado de plumas. Este vestido 
es propio para comidas de etiqueta y casino.

10 y 11. Vestido con túnica en pnnia.—Es propio 
para jovencita, y se puede hacer en foulard, satén ó la­
nilla. La falda va plegada A la inglesa, y  el cuerpo, de 
aldeta por delante, se corta por detras como túnica 
princesa (véase núm. 11), completando el vestido por 
delante, una drapería en punta de ISOcents. de un lado 
y 48 del otro, recogiéndose de un lado sólo bajo los dra- 
peados de la túnica: el cuerpo, por delante, se abrocha 
con treucilla sobre camiseta bollonada, y las mangas 
repiten igual adorno. Uno de los modelos presenta el 
vestido en surah liso y de lunares, y el otro de percal, 
con cenefas bordadas.

1 y  2 .  T r a jes  pa r a  casa  v  p a s e o .

1. Vestido dei^cmuelos.—Puede hacerse este modelo 
con pañuelos de lana, seda ó percal, aprovechando las 
cenefas como adornos, que son los trajes de moda en ba­
ños: el volante plegado se hace con los pañuelos corta­
dos por la mitad, y el segundo volante del mismo an­
cho ocupa sólo la parte de adelante, cruzándose encima 
una pequeña túnica en picos y drapeada por detras.

El cuerpo cierra por delante, sobre un chaleco frunci­
do, y la espalda, plegada, lleva en el centro un plaston 
de las cenefas, sujeto del talle con cinturón que llega 
sólo al costado: manga de bullones, cortados con cene­
fas, corbata de la misma tela y sombrero de paja ador­
nado de cenefas del vestido.

2. Matinée IFttímM.—Córtase por el patrón de un 
vestido princesa, (n  seda negra, adornada de encajes 
chantilly, sobre viso de raso, color de oro viejo: el ple­
gado A picos, que adorna el bajo, tiene 10 cents., y se 
pega con cabeza sobre otro plegado oro viejo. Lazos de 
encaje y raso oro viejo, cuello negro, orillado de raso, 
y  cofia, hecha de un pañuelo de seda, azul pálido, anu­
dado artísticamente por detras y una rosa al lado.

^  Á 6 . S o m brero s  pa r a  n iñ a s .

Los números 3, 4 y G, representan los últimos mo­
delos, para niñas; el primero, con el ala forrada de 
terciopelo negro, bullcnado de raso y rosas; el segundo, 
de paja blanca y granate, vaforrado de raso granate, con 
adornos de cinta y pompones ele igual color, y el núme­
ro 6, es un sombrero de paja de Italia, e n  el ala forra­
da de raso blanco y guirnalda de flores ligeras.

E l núm. es u n  sombrero para jovencita, hecho en 
paja de Italia, con el ala rizada y rodeada de un plega­
do de encaje blanco, una guirnalda de rosas y  miosotis 
y bridas de tul.

1 .  T rajes  of. señ o ra  y  n iñ o ,  pa r a  p a s e o .

7. Vestido de dos telas.~ 'E b de lana azul mate y seda 
brochada, ó percal: la falda lleva tres plegados muy 
dobles, y encima un bies, con patas de trecho en trecho. 
U n echarpe de la tela contraria, encima, completa el 
adorno de adelante, bullonándose, por detras, un paño 
del color liso. Cuerpo de tela de dibujo, recogida la al­
deta con pliegues y lazos por detras: gola y  chorrera de 
en’ aje bretón: sombrero depaja, con guirnalda de ador- 
n. ideras.

8. Vestido marinero2wra niño.—Vneáe set de lana ó 
lienzo crudo: el pantalón fruncido, va montado á un pu­
ño y abotonado A un lado. La blusa, se ciñe con cintu­
rón y hebilla, y el cuello y vueltas son azules, con bles 
de tela cruda, corbata azul y sombrero con cinta azul 
también.

9. Vestido adornado de e n c a j e s . de surah, de co­
lor claro, adornada la falda de volante á tablas, que des­
canse sobre plegado menudo, orillado de encaje: la dra- 
peria ó túnica, es de tono más oscuro, levantada con

1 2 . V e s t id o  c o n  t ú n ic a  r e c o g i d a  X u n  l a d o .

Es de satín azul, con volantes y  bullones, adornado 
de valenciennes. El bullón de la falda, con muchos 
frunces, es de 40 cents., y para la túnica, daremos cró- 
quis en el número inmediato, recogiéndola de un lado 
con lazo de rafo, y terminando por detras sobre la cola 
recogida en pouf. Cuello y chorrera de encaje; som­
brero de paja con cintas y flores.

1 3 . V e s t id o  con  c u e r p o  a b ie r t o .

La falda plegada á tablas, va guarnecida de dos ple­
gados de 10 cents., un echarpe encima, orillado de un 
bordado A la inglesa; este echarpe tiene 47 cents, de 
ancho, y otro encima de 60 cents, de ancho, y levanta­
do en paniers con frunces.

E l cuerpo alto de atrae, se abre por delante en cua­
dro, y se adorna con flchú que figura camiseta bullonada 
y entredoses bordados. Este vestido puede ser de fou­
lard ó satín de algodón.

1 4 ,  B l u s a  M A R I N E R A  P A R A  NIÑO.

HAcese de tela azul ó percal gris, adornado de galo­
nes, cuello y vueltas iguales: la falda se une al cuerpo 
con el cinturón, y  tiene 85 cents, de vuelo por 26 de 
largo: un encaje de hilo guarnece ademas las \Tieltas y 
cuello, quo pueden ser de percal granate, lo mismo que 
el cinturón.

15  V estido para n ’ña.

Es do nanzouk, con volantito plegado, y bordado en­
cima A la inglesa, con unos pliegues, cubriendo el cosi­
do : el cuerpo, escotado en cuadro, va adornado de la 
misma guarnición A la inglesa.

ques de hilo de oro. La cenefa, estrecha, reproduce los 
colores del centro.

19 y  20. E ntredoses bordados en tu l .

Pueden bordarse con seda, hilo ó liilillo de oro, em­
pleándose para fichús, corbatas y  sombreros.

21  X 2 3 ,  T R A jsS  PARA n iñ a s .

21. Vestido con bordados.—Es de batista, color cru­
do, con cenefas bordadas de colores á punto de cruz ó 
de gobelinos: la falda lleva dos de estas guarniciones, y 
la túnica, muy recogida de un lado, lleva otra: cuerpo 
paletot, de aldeta redonda con fichú, que repite el ador­
no del traje. Sombrero de paja, con el ala forrada de 
surah bullonado.

22. Vestido de lana y seda. — La falda lleva dos vo­
lantes, y  encima un plegado á la antigua, hecho de seda 
brochada ó estampada: el cuerpo se corta por una túni­
ca princesa, y figura chaleco por delante, formado por los 
rizados del adorno. Cinturón igual y botones de capri­
cho. Sombrero de paja cachemir con plumas.

23. V estido p r i n c e s a .

Es de lana gris, con cintas bordadas, sobre fondo gra­
na con hilo plata: el volante, plegado, tiene 20 cents, de 
ancho, y el adorno figura delantal: sombrero mandarín 
de paja de Italia.

24 y  25 .  S ombrillas.

El núm. 24 muestra un en-tou-cas, con cenefa bordada 
á punto de gobelinos, para lo que puede ponerse caña­
mazo encima y sacar los hilos después: el mango va 
adornado con cordones y madroños de lana, como los 
colores del bordado.

La segunda, núm. 25, es de seda, con encaje Bruges 
alrededor y lazo de raso oro viejo, formando grupo con 
encaje y flor.

26 Y 27. S ombrero de paja de Italia.

Va Ibrrado do surah rosa pálido bullonado, y se 
adorna de plumas blancas que guarnecen la copa, com­
pletando este adorno por detrasun grupo de rosas, des­
de el color más bajo al más vivo.

16. V estido CON CUERPO blusa.

Este vestido est:^ liecho también de pañuelos, y el 
número próximo le ofrecerá por el reves, adornado tam ­
bién por un pañuelo al hilo, y otro encima en pico, 
como los de adelante, que unen lazos de las mismas ce­
nefas: cuerpo de aldeta redonda, con drapería bullona­
da, dispuesta sobre el forro, despue.® de ceñido con sus 
nesguillas: mangas con vuelta y  plegado, y corbata de 
encaje.

1 7 .  V estido con doble panier.

Este vestido, fresco y juvenil, puede servir para L' s 
tardes y las noches, y es de muselina con entredoses y 
plegados; los de la falda bullonada tienen < cents, de 
ancho y 4 la cabeza. Los paniers abren por delante y se 
recogen al costado, bajo la falda bullonada de atras 
(ésta la presentará el número próximo). El cuerpo blu­
sa tiene plaston bullonado, y las mangas cortas, termi­
nan con puño de doble cabeza y lazos de cinta. Cintu­
rón con hebilla, igual á los lazos. Sombrero de paja con 
guirnalda de flores. '

18. C enefa bordada.

Según el objeto á que se destine se bordará en paño, 
reps ó terciopelo, con seda de Argel de distintos colo­
res, á punto de cadeneta y pasado largo: los colores 
son verdd mixto, gris hierro, bronce y carmesí, conto-

2 8  X 3 1 . A brig o s  p a r a  v ia je .

28 y 29. Paletot con mangas.—'EX croquis que acom­
paña, muéstrala manera de cortar este abrigo, hecho en 
cachemir de la India ó madrás de cuadritos, con vueltas 
y  vivos de seda. Las letras del patrón indican la unión 
de las distintas piezas; la vuelta de manga tiene 12 cen­
tímetros, y  el paletot se abotona en todo su largo. Som* 
brero de paja inglesa, forrada el ala de terciopelo.

2 9  Y 3 0 .  P a l e t o t  c o n  m a n g a s- e sc l a v in a .

Igualmente el cróquis que acompaña, muestra lama- 
ñera de cortar el abrigo, y puede hacerse, como el ante­
rior en madrás, cheviot ó paño ligero, adornándole sélo 
pespuntes á la máquina. El cuello y vueltas, suelen ser 
del mismo tejido ó de raso. Sombrero de paja, con l)ies> 
bordado al borde del ala y lazo de encaje blanco.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

..3«- M i
•-a?

Jj I T E R A T U H A

T..-V PRIMERA PIEDRA.
(Ucl a’.ciiiau.)

A 1 1 A.1 M U 1V D O  A>'L>1 ÍE >ÍA .  HT.TO.

No sentenciéis jamás al que en el lodo 
del pecado cayó,

qué débil es el hombre, y sobre todo 
fuerte la tentación,

tal vez nada os ha hecho en la existencia 
con el mundo romper;

quizas la dicha que la suerte os diera 
os impidió caer.

¡No arrojéis nunca la x>riraera piedra!
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¿Habéis en vuestras horas de amargura, 
probado alguna vez 

al recio golpe de una afrenta impura, 
emponzoñada hiel?

¿el martirio fatal de la miseria
nunca os hizo sufrir ? 

de uu tirano cruel, la planta férrea 
¿llegásteis á sentir?

¡No arrojéis nunca la primera piedra!

La culpa veis, más nunca del culpable 
¡calculáis el dolor!

¿habéis de ese infeliz imperdonable 
bajadoal corazón?...

Pecé—pero también en su miseria 
ha debido llorar;

cayó—pero sabéis con cuántas fuerzas 
ha debido luchar?

¡No arrojéis nunca la primera piedra!

Todo socorro en su existencia insana 
negadle si queréis... 

hasta la misma compasión cristiana 
negádsela también...

Dejad sólo con Dios y su conciencia 
al pobre pecador, 

pero sobre su mísera cabeza
que doblegó el dolor,

¡No arrojéis nunca la primera piedra!

Pensad que E>ios tendrá los ojos fijos 
en vuestra hazaña vil.

¡y puede herir la piedra á vuestros hijos!
y al tener que subir 

ante el trono de Aquel, cuya clemencia 
no se agota jamás,

¿quién 03 hizo?—os dirá, con voz severa 
jueces de los demás?...

¡No arrojéis nunca la primera piedra!

Cuando, con muestras de dolor profundo 
cayó la esposa infiel 

ante los pies del Redentor del mundo;
cuando Jesús, ai ver 

ardiendo en saña vil la turba inquieta, 
su fallo pronunció,

¿quién fué el que quiso ejecutar la pena?
¿quién fué el que se atrevió?...

!No arrojéis nunca la primera piedra!
J. A. PEREZ Bonalde .

U N  DUELO PRUSTEADO.
POR

A U G - U S T " 0  F U C I - I E Y
A la ilustre y eminente escritora, P atroc in io  de Biedma.

(Conclusión.)

I I I .
El 7 de Octubre de 1866 tenía lugar u ^ ^a ile  en el 

castillo de la Girandiére, situado en una altura á dos 
kilómetros de Saumur, en la orilla del Loire.

Los salones se hallaban resplandecientes de luz, y la 
orquesta dominaba el ruido de la lluvia que á la vez 
caia á torrentes azotando las paredes.

El viento rugia con violencia y  la noche era espanto 
sámente oscura, pero nadie pensaba en el exterior.

Los bailes se sucedían rápidos y seductores; las con­
versaciones eran animadas, y por todas partes no había 
más que alegría y  esa embriaguez del amor propio, 
constituyendo lo que se llama placeres del mundo .

Eran las dos de la mañana.
De repente gritos de angustia resonaron en los p.atios 

del castillo, que fuéron aproximándose poco á poco á 
los comedores, viéndose á la vez los criados precipitar­
se en los aposentos, azorados y con la voz jadeante, di­
ciendo; "¡Salid! ¡salid, pronto!., el Loire se ha desbor­
dado, y e l agua llena la gradería y sube rápidamente"...

No es posible describir el estupor, la desesperación 
fiue se apoderó al momento de todos los concurrentes al 
baile, principalmente de las mujeres.

Enterados algunos hombres de lo que ocurría, grita- 
í'on: ¡Señoras!., conviene que ninguna de vosotras sal­
ga... nuestra salvación se halla á este precio, y  os su­
plicamos que tengáis prudencia y no os precipitéis.

Se habían abierto las ventanas del salón y se oia un 
ruido sordo, confuso, como el rodar de un trueno le­
jano, extraño, terrible y  creciente á cada segundo.

U n silencio mortal había sucedido al espanto.
Las mujeres oraban en voz baja. En estos instantes 

solemnes un relámpago iluminó el espacio desgarrando 
las nubes.

Por fortuna de todos desde el principio de la catástro­
fe, Un jóven, teniente de la escuela, un hombre activo, 
se había encargado de organizar el servicio de salva­
mento.

En efecto, un cuarto de hora después, todos habían 
podido pisar tierra firme, y  los carruajes volver á tomar 
el camino de la ciudad de Saumur.

Terminado este acto humanitario, el mismo oficial 
había vuelto á meterse resueltamente en el agua, para 
ayudar á la servidumbre del castillo á hacer subir á los 
caballos y al ganado de las cuadras.

Gracias á su energía, á su admirable calma y á la in­
teligente dirección que supo dar á los trabajos, no hubo 
que deplorar ninguna desgracia, ninguna pérdida im­
portante. Pero al dia siguiente, cuando se quiso conocer 
el nombre del salvador, nadie lo recordíiba. Se sabia so­
lamente que era un oficial.

Miéntras todos se entretenían en referir los diverses 
incidentes de la noche pasada, Berta, linda niña de unos 
diez años, exclamó:

—Yo sólo sé que ese caballero tenía un escapulario 
pendiente del cuello por una cadena de oro, pues yo 
mismalo he llevado al guardarropa a! recoger sus vesti­
dos que había dejado en el suelo.

Ocho (lias habían trascurrido de este suceso.
Una noche en el café Veron, en Saumur, varios ofi­

ciales hablaban de las últimas corridas de caballos, dis­
cutiendo sobre el valor de los presentados.

Pamela es ciertamente de mejor raza que Colihri, 
Arahella habría vencido á Friedland si fuese mejor 
montado.

—¡Qué animal tan valiente! decían de un lado.
— ¡Es una fortuna! decían del otro.
En medio de esta conversación, sostenida exclusiva­

mente entre militares, se oyeron distintamente estas 
palabras lanzadas como un desafio:

— \Arabella no es más que un rocín!
Todos los oficiales se levantaron de repente como por 

resorte.
Uno de ellos, Miguel Bussieres, se adelantó hácia un 

círculo (le paisanos sentados en un extremo de la sala y 
dijo:

—¿Es aquí dónde han hablado?
—Es aquí.....  respondió un jóven levantándose y

aproximándose al teniente Bussieres.
—¿Sereis vos por ventura?..
— Yo mismo... respondió otra vez lacónicamente.
—Entónces... es un agra. io lo que me habéis dicho... 

sois un insolente señor Sportman.
A pesar de la intervención de algunos amigos para 

impedir un conflicto más grave, el paisano, que era uu 
jóven abogado de la ciudad, con los lábins cubiertos de 
espuma, y i' s ojos inyectados por la cólera, gritó, mién­
tras lo arrastraban hácia fuera:

— ¡Recibiréis mis testigos mañana por la mañana, 
caballero que usa sable!..

Otros condujeron al jóven oficial á otra parte, y , bien 
pronto quedó desierta la sala del café.

Al dia siguiente se convino en que la cita tuviese 
lugar al inmediato, pu s ese tiempo era necesario para 
arreglar las condiciones del duelo, y para de ja rá  los 
adversarios que dictasen sus disposicio-ies.

A  la hora convenida, dos cívrruajes Ih garon juntos al 
sitio escogido de antemano.

Los testigos se pusieron á conversar miéntras el ofi­
cial y el abogado se quitaban sus levitas.

Entre los concurrentes se hallaba un cirujano que se 
mantenía á cierta distancia. A su lado un caballero tenía 
las espadas envueltas en una vaina.

Seguidamente los testigos midieron las armas y las 
pusieron en 1 s manos de los dos combatientes.

—Señores, dijo entónces uno de los primeros : como 
todo lo hecho para impedir este encuentro ha sido inútil, 
y nuestros esfuerzos han sido frustrados, el duelo no 
cesará sino en caso de muerte ó herida grave.

En el momento queel teniente Bussieres sequitabasu 
uniforme, un testigo del abogado que lo miraba maqui­
nalmente, le había visto quitar también un objeto de 
su pecho que trataba de sustraer á las miradas de todos.

Tan pronto el otro testigo hubo acabado de hablar, 
exclamó:

—Señores, un hecho, que quizá de los que estamos 
aquí yo solamente conozco, me pone en el caso de in­
tentar una nueva reconciliación. Teniente, ¿estabais en 
el castillo de la Girandiére, en la noche del 7 de Oc­
tubre?

—Sí señor, respondió con calma el jóven oficial; pero 
continuó diciendo, ¿podría saber?..

—Señor Bussieres, le interrumpió el interpelante, vos 
03 sacrificásteis por la salvación de siete personas que 
habéis trasportado en vuestros brazos, ademas del con­
curso activo que prestásteis en otro lugar. En seguida 
os arrojásteis al agua para ir á abrir las puertas de las 
cuadras y no os retirásteis más que cuando vuestra pre­
sencia fué inútil. Todos estos detalles, desconocidos du­
rante el tumulto, se han hecho constar después y ...

—Pero caballero; dijo Bussieres, esa indiscreccion es 
al ménos inoportuna.

— ¡Indiscreción!., es posible, pero cuando se tiene 
valor y  sentimientos como los vuestros... nadie se hace 
matar por sólo una necia cuestión de honor mal enten­
dida!

Y c m la cabeza alzada , miéntras que gruesas lágri­
mas corrían por sus mejillas, el que acababa de hablar 
cogió un escapulario oculto bajo la ropa del oficial, y 
mostrándolo á todos, dijo:

—Hé aquí lo que os ha hecho traición á vuestro pe' 
sar. Ademas esto prueba que tenéis sin duda vuestra 
madre... ¡una hermana!.. Caballero, no os batiréis

A su vez el jóven abogado tomando la palabra, con 
voz alterada por la emoción, exclamó:

— ¡Señor Bussieresl.. ¿Sois pariente del coronel de 
este nombre, muerto en la batalla de lokermann?

—¡Era mi padre!
—Entónces, caballero, este duelo es imposible. Y  yo 

el ofendido, tiendo la mano al señor Bussieres... ¡Te­
niente! hace cuarenta anos que el coronel Bussieres, á 
la edad de quince, ha salvado á mi padre en el momento 
que se ahogaba en el Ródano. Este ha muerto pronun­
ciando su nombre, y  mi madre me ha contado cien veces 
esta historia, que aprendí en la cuna.

E a fin, yo llevo mi escapulario igual al vuestro. So­
lamente me lo he quitado para venir aquí; es de la 
misma forma y del mismo terciopelo, y  tiene una doble 
cadena de oro. Desde el suceso de que hablo, la costum­
bre ha venido á ser tradicional en la casa de los 
Montravel. El que yo tengo pertenecía á mi padre; mi 
abuela, á quien he conocido, le había exigido que lo lie , 
vase siempre. Vereis á mi tia, señor Bussieres, y ella o s 
dirá de m( moría la carta que dirigió á vuestro padre en­
viándole el escapulario que teneis.

¡Ahí ¡Caballero! dadme vuestra mano, os lo ruego..- 
no podéis desmentir la sangre de vuestra familia... nos­
otros hemos nacido para estimarnos, y puede ser que 
para amarnos.

Y los cuatro testigos se estrecharon las manos ante el 
espectáculo de ver á los dos enemigos precipitarse uno 
en los brazos del otro.

La emoci.n llegó á su colmo.
— ¡Bravo, gritaron todos, hé aquí lo que se llama una 

buena jornada!
—Despachemos, y volved á la vaina estas malditas es­

padas, añadió el testigo que había propuesto un duelo á 
muerte. Yo tengo nn hambre canina y vosotros también 
necesariamente. ¡Qué diablo! la sensibilidad abre el 
apetito todavía más que el ajenjo. Me reservo para los 
postres un brindis á la memoria de estos dos bravos, y 
al motivo de esta reconciliación, que no tiene ejemplo 
en los fastos del duelo.

V.

Aunque se comino en guardar el secreto de lo ocur­
rido hasta nueva órden, aquella misma semana el Jour- 
nalde Maineet.de Loire, publicaba la aventura con todos 
sus detalles.

Los oficiales de la escuela obsequiaron á su camarada 
Bussierescon una comida, á la que el jóven abogado fué 
invitado.

Al domingo siguiente so bailó en el ca?tillo de la Gi-
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randiere, en honor al teniente, que fué el l é 
roe de la fiesta.

Como en Francia y en los demas países 
del mundo todo concluye por un casa­
miento, un mes después, dia por dia 
de los sucesos que acabamos de 
referir, el correo de Saumur lle­
vaba en todas direcciones bi­
lletes concebidos en estos 
térm inos:

S r............................
"La Señora viu­

da de Montrevel, 
tiene el honor de 
participar el en­
lace de la señori­

ta Isabel, su hija, 
con el señor Miguel 
Bussieres, teniente 
de caballería."

Emilia Ql'i.vtkro 
Calk.

Iugo,lS79.
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■ I. M

V

HECIERDOS
PE

M A L L O R C A

'■i. 5>iMiiliruro capota lu ra  ^̂ e■|0^¡ta• 4. Soiniim 'o redondo para  niiía.
BENOINAT.

Refiere la tradi­
ción, que en el siglo x m , cuando el rey D. Jaime I se propuso conquistar de los aga- 
renos la hermosa isla y ciudad de Mallorca, reunió un ejército, no obstante la penu­
ria de su real tesoro, exhausto por haberse consumido en anteriores empresas. Con 
ese ejército, y su invicto nombre, abordó la isla, desembarcando en un sitio no 
lejano al pintoresco que hoy se llama el terreció. La primera necesidad que se dej<i 
sentir fué el hambre, á causa de la escasez de vituallas y mantenimientos en que se 
encontraban los conquistadores. Pero D. Jaime, que era grande en todo, para animar 
y dar ejemplo á su ejército, á la vista de éste y de sus capitanes, se comió una cebo­
lla cruda y un zoquete de pan, pronunciando en seguida estas palabras lemosinas.— 
He hen dinat.—He comido bien.

Desde aquel dia quedóle el nombre de la frugalidad del rey conquistador, al sitio 
donde hizo su primera comida en la isla. Este nombre, los que aman las glorias de 
Mallorca han querido irerpeluarlo, y uo hay duda que lo ha conseguido el egregio 
marqués de la Romana, levantando un hermosísimo castillo que honra á la isla y á 
su propietario.
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'U)l •

'V>~.

X':

■̂ 5

~-fc:

lír-U

4Vi -:-i

si ?-•

es —
í¥'.

Ijli'lliyii ‘I

1 !

''U ■

l.-ll

2 Agosto 1880. CORREO DE LA MODA 229

V -

señarnos minuciosamente lo que aquel edificio 
contiene: trabajo sería superior á nuestras 

débiles fuerzas si tuviésemos que enume­
rar uno por uno los objetos que enri -  

quecen esta nueva joya Balear, do 
impera el gusto ogival resplande­

ciendo por su uniformidad y 
exquisito esm ero, cuantas 

bellezas engalanan este 
solitario y  poético pré- 

dio."
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II El patio de entra­
da. capilla, apo­
sentos y depen­
dencias que exis. 
ten en los bajos 
del edificio, nos lla­
maron la atención, 
no tan sólo por su 
oportunidad, sino 
que también por ver 
impresos en todos 
ellos el sello de la 
más fecunda delica­
deza que se conci­
biera al trazar el 
plano de la obra, de­
licadeza que se au­
menta á medida que 
ra  uno internándose 
en la infinidad de 
habitaciones rica­
mente decoradas, 

que forman el pri­
mer cuerpo del citado edificio, sobresaliendo entre todas, la que está destinada al 
despacho del señor marqués, en el que tiene reunida una colección ue armas , cayo 
número, variedad y procedencia, empleará muchas horas cualquiera q»e movido por 
la curiosidad, intente examinar, cual se merece, los objetos que acabamos de men­
cionar."

"Subimos al segundo cuerpo por una espaciosa y rica escalera que jiuntamente can los 
peldaños, es de madera, trabajo exquisito en su clase, quedando lio mónos complaci­
dos del suntuoso mueblaje que adorna las habitaciones, realzado por la simetría y 
órden que reina en todas ellas, y que no desdicen en nada del espíritu que domina en 
el resto del edificio, debiendo hacer particular mención de las puertas, mamparas y 
ventanas, e tc .. primorosamente trabajadas, honrando altamente al carpintero que las 
construyera, y que nos dan una favorable idea de lo mucho, q îe se a/WHnta aquí en 
este ramo. M
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Intentaríamos hacer una descripción de Dendinat, pero queremos conceder esa gloria 
á un escritor mallorquín, cuyo nombre no se nos autorizó pant hacerlo público. Se ex­
presa en estos términos:

"Al pasearnos en compañía 
de varios conocidos nuestros, 
uno de los últimos dias de la 
semana pasada, por la falda del 
castillo de Bellver, admirtndo el 
nuevo caserío que de poco tiem­
po á esta parte se ha constmi- 
tlo, haciendo más ameno y deli­
cioso aquel pintoresco sitio, cuyo 
impulso está tomando actual­
mente creces con el restaiirant 
de yisfa Aleare que acaba de 
abrir el señor Boria; y siguien­
do por la hermosa y bien con­
servada carretera que de Palma 
conduce á Andraitx, disfrutan­
do de la agradal)le perspectiva 
que ofrece tan bello y variado 
paisaje, vimos en lontananza 
destacarse el magestuoso casti­
llo recientemente construido en

■ '* ^ » ú o riiíid o d e  encajes. 10 > H .  Vestido cou túnica eji I
{î A

^titdínat, quinta del Exemo. Sr. D. Pedro Caro, marques de la Romana."
"Deseosos entónces de ver y  contemplar de cerca las preciosidades que encierra esta 

propiedad, con motivo de los justos encómios llegados á nuestros oidos desde muchos
dias atras, hechos por personas 
de reconocido criterio que la ha- 
bian visitado, y  luégo atendien­
do á que la ocasión era propicia, 
pues por la enseña que ondeaba 
entre sus dos primeros torreo­
nes, presumimos, y no nos equi­
vocamos, que sus dueños esta­
ban en ella, no pudimos ménos 
de aproximarnos y pedir permi­
so á fin de visitar este palacio- 
castillo que se levanta en meollo 
de agrestes montañas, mecido 
por un ambiente puro y suaA'e, 
del cual siempre se disfruta en 
él."

"Obtenida la correspondiente 
vénia, fuimos introducidos y 
acompañados con la mayor ga­
lantería por su noble huésped, 
quien se tomi> la molestia de en-
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liNos asomamos á los miradores, y  i  nuestra vista se 
ofreció uno de los más deliciosos panoramas, contem­
plando por largo rato las plateadas olas del mar que 
continua y mansamente van á romperse en las tran* 
quilas playas que desde allí se dominan, brillando en el 
horizonte los refulgentes astros que iluminan la oscu­
ridad de la noche; la dilatada cordillera de elevados 
montes que la naturaleza parece formára para preser­
varlo de la intemperie del tiempo; los frondosos, ame­
nos y solitarios bosques, con el dulce cantar de las ave­
cillas y  melodiosos gorgeos de les ruiseñores, revo­
loteando, y las inmensas llanuras alfombradas de un 
hermoso manto de verde follaje y de lozanas y aromá­
ticas flores. II

iiEnuna palabra, tanto lasobrasde albafiilería, como 
las de escultura que contiene este edificio monumental, 
ostentan el mérito artístico de los inteligentes construc­
tores que han tenido á su cargo los trabajos de tan co­
losal empresa, y ademas demuestran el delicado gusto 
de su propietario y el amor que profesa á las artes; obras 
que sin duda son y serán en lo sucesivo admiradas con 
asombro por cuantas personas lleguen á pisar los um ­
brales del esbelto y grandioío castillo de B('.ndinat, y al 
propio tiempo legarán á la posteridad un glorioso re­
nombre á 'los hijos de esta patria que con solícito afán 
é incansable estudio se dedican al estudio de las citadas 
nobles artes-II

.,Dos horas, poco más ó ménos, empleamos para m i­
rar como de paso, cuanto contiene este hermoso sitio, 
y  si tuviésemos que consignar todo lo que en él vimos 
y admiramos, no s3riim bastantes los límites de este pe­
riódico (1). queda tan sólo reseñar la parte de agri­
cultura y  notables adelantos que el señor marqués ha 
reunido á cuanto llevamos expuesto, pues basta inspec­
cionar la variedad de máquinas y demás útiles de la­
branza que posee, para veuir en conocimiento de que 
se halla colocado á la altura de la época, en cuanto á 
esta materia; habiendo tenido nosotros cd especial gus­
to de ver funcionar, rntre otras, el arado, máquina t i ­
rada por cuatro muías y guiada por dos hombres, pro­
duciendo al penetrar en la tierra removiéndola y cor­
tándola, digámoslo así, horizontal y  verticalmente por 
un especial mecanismo, un surco como no habíamos 
visto nunca en ninguna de los comunes y usuales ara­
dos que entre nosotros se usan."

uTambien notamos y el señor Marqués nos dió la ex­
plicación de eilo, undederronador, otra máquina para 
recoger las mieses segadas, otras para sembrar y diferen­
tes más que no mentamos, todas de la fábrica de los se­
ñores James y Frederic Howard de Eedfford, en Ingla­
terra; probándonos esto loque más arriba dejamos 
apuntado, que el señor Marqués desea colocar este y 
otros terrenos al nivel de los adelantos en agricultura y 
hcrticultura. no escaseando para su logro ningún medio, 
pues no hay más que echar una mirada al hermoso jar- 
din y al -parterre, que todavía dista mucho de llegar al 
completo estado de su terminación', para ver los esfuer­
zos que han tenido que hacerse para conseguir colocarlo 
en el estado tal como se encuentra, á causa del terreno 
nada favorable, pero que una vez acabado, podrá muy 
bien servir de granja-modelo, n

“La variedad de flores, arbustos, árboles, y  otras ri­
cas colecciones del reino vegetal que se ostentan y con­
servan en invernáculos, nos-evid(nció que en todo ha 
habido un plan preconcebido, llevado á feliz término 
con una fuerza de voluntad digna de las mayores ala­
banzas , pues á la verdad, ponen é, Bendiaat como una 
de las primeras maravilhs de la provincia en gusto, ador­
no y riqueza, n

“Mucho podríamos añadir á lo expuesto, que compa­
rado con lo que este predio es en sí, nuestra relación no 
es más que un pálido bosquejo. Pero la misión de escri­
tores públicos, y el deseo que nos anima siempre de 
enaltecer todo lo que puede dar lustre y esplend)r al 
país que habitamos, nos han impulsado á escribir estos 
desaliñados renglones, con el objeto de que ¡os amantes 
de la agricultura y las bellas artes no d-jen de visitar

el predio de Bendinat, y se convencerán de que no son 
exajeradas nuestras apreciaciones.''

“El simpático señor Marqués de la Romana, bien pue­
de enorgullecerse de poseer una alqmría de las más r i­
cas en bellezas arquitectónicas y otra infinidad de pre­
ciosidades que llaman la atención de los amantes de las 
antigüedades."

{Se concluirá.)
Salvadou María de F ábregues.

(1) Feui (leBCtípeion, á la qiie no anailíremoB ni una sola palabra, 
ni aún como comentario, i  pesar de «no au asunto bien lo reauie- 
re; vio la pública luz, sin la firma de su autor cu las columnas del 
Diario de Taima, del cual la tomamos, corrigiendo aUunas de las 
principales fullas de estilo de que se baila plagada. Hacemos esta 
declaración en dpfensa propia.

LA PALOMA DEL DILUVIO.
NOVELA OBXGINAL 

de
A I S O J E 3 L A  O r t . A S S l

(Continuación.)

¿En nombre de qué, ni de quién se nos imponen las 
tiránicas leyes del deber? ¿En nombre de qué, ni de 
quién hemos de soportar pacientemente las enfermeda­
des, los desengaños, los contratiempos de la suerte, 
cuando ya nada nos halaga, cuando ya nada os rego­
cija?

¿Qué importa que una hoja se desprenda del árbol, 
si la han de sustituir al instante millares de hojas 
iguales?

Desde que perdí á mi mujer, desde que estas som­
brías ideas cruzan por mi cerebro, mi alma parece que 
está muerta. Ro es dolor lo que experimento, es tédio, 
inso¡.ortable tédio. Más de una vez y más de cúrnto, he 
sentido un vehementísimo deseo de dormir para no vol­
ver á despertar...

; '-i no fuera por Esperanza! Pero ¿qué importa? Espe­
ranza, al primer reclamo del amor, se arrojará en los 
brazos de un hombre, y me dejará solo y abandonado 
en mis viejos días....

Hizo una pausa Valerio, y su amigo 11 aprovechó pa­
ra decir tímidamente;

—No sé qué consuelos ofrecerle á V .: cuanto me 
dice es tan nuevo para m í, que la  sorpresa no deja lu­
gar al raciocinio.

—Yo ni busco ni quiero consuelos, exclamó brusca­
mente Valerio, y  no sé por qué he hablado de todo 
esto; quizas es la primera vez que salen de mis labios 
semejantes confesiones. Su inopinada visita de V. ha 
evocado un mundo de dolorosos recuerdos. ¡Qué feliz 
era yo, qué fe’.iz era con mi indiferencia y mi soberbia 
la noche en que llegamos á Elanchove!

Recuerdo que el cura, que me acompañaba al través 
del bosque, se escandalizó al oirme decir que los senti­
mientos eran sensaciones puramente físicas, determi­
nadas por la tensión de los nervios ó la alteración de los 
órganos.

¡Ah, cuán á mi costa he aprendido después á conocer 
que hay un dolor que no puede arrancar del pecho la 
razón, ni mitigar los recursos de la farmacopea; dolor 
del alma, porque no sé qué otro nombre darle, que 
cuandoee enseñorea de nosotros nos convierte en míse­
ros esclavos!

Pero dejemos esto: hablemos del objeto de su viaje, 
que es bastante extraño.

Usted es mi amigo, añadió con irónico tono, mi ami­
go leal, y  en este concepto ha venido á decirme fran­
camente que va á trabajar en contra mia.

—No sé en contra ni en favor de quién trabajo, res­
pondió Antonio algo picado; pero de seguro en favor de 
la justicia. En mi despacho de escribano existe un abul­
tado manuscrito que sólo se debe abrir cuando la ver­
dad aparezca á mis ojos, y á los de todos, ta  i clara co­
mo el sol de mediodía. Mi padre se lo juró así á su lio 
de V. en su lecho de muerte, y á su vez, hallándo¿e 
próximo á su fin, exigió de mí el mismo juramento. 
Usted sabe que mi objeto al ir á América, no fué otro 
que el de buscar al hermano de mi padre, cuyo para­
dero ignorábamos hacía ya mucho tiempo; V. sabe que 
mis gestiones no obtuvieron ningun resultado.

Creía destinado el manuscrito á reposar eternamente 
entre mis infólios, cuando hace ocho dias recibí una 
carta de América, trazada por una mano desconocida, 
en la que se me promete ponerme en relaciones con la 
viuda de mi tio, casada hoy segund» vez, para lo cual 
debo entenderme con una mujer llamada Martina, que 
es prendera y habita en la plaza de Antón Martin.

Había escuchado Rosario ton profundo ínteres el an­
terior diálogo; ptTO cuando oyó este nombre, hizo un

movimiento de sorpresa tal, que llamó la atención de 
Antonio.

—¿Quién es esa bella jóven? preguntó á su amigo.
—Una huérfana, dijo éste, puede decirse que una hija 

de la casa.
Aunque el tono con que pronunció estas palabras, era 

su habitual tono frió é indiferente, Rosario se estreme­
ció de júbilo. Pasó como una nube resplandeciente 
delante de sus ojos; parecióle que se abría el cielo den­
tro de su corazón.

¡Una hija de la casa!
Ninguna música hubier¿\ resonado más deliciosa­

mente en su alma que esta sencilla frase.
Pero prosiguió Antonio absorto otra vez en sus 

ideas.
—Excuso decirle á V. que lo que me proponen rs 

un negocio; como lo que está sobre el tapete es una 
pingüe herencia, me ofrecen la tercera parte si consigo 
que se restituya á sus legítimos dueños. Excuso de­
cirle á V. también, porque si me estima honrado no 
necesita que se lo afirme, y si no, no creerá en mis pa­
labras, que no me mueve el lucro á tomar sobre mí esta 
empresa, y sí sólo el deseo de cumplir mi juramento.

De todos morios no me parece que le perjudicaré eu 
BUS intereses. Si, como yo presumo, el abultado ma­
nuscrito contiene un testamento de su tio, reconociendo 
la legitimidad de su hija, y llamán tola á la sucesión, de 
lo que, obcecado, repartió entre su hermano, padre de
V ., y doña Ursula, claro está que V ., como tutor de su 
hija, retendrá en su poder el capital...

—Sí; hasta la mayor edad de Esperanza, eu que me 
echará á la calle como á un perro...

—¡Calumnia V. á su hija! exclamó con fuego Anto­
nio; en su necesidad do calumniar no perdona ui áun á 
los ángeles. ¿Cómo quiere V. ser feliz así, con el áspid 
de la negra duda siempre clavado en el pecho?

— ¿Y V. qué sabe de la vida? exclamó Viderio con el 
mismo fuego. V ., que no hizo más que cruzar el Océano 
y visitar una ciudad del nuevo mundo, volviendo des­
pués á vegetar en su villorrio, campo santo de los vivos? 
Yo he sufrido el oleaje social y sé que el interes es el 
único rey del uní verso.

Una sola palabra, y que no se hable más de este 
asunto. Viva V. precavido; modere su caballeresco 
entusias no; cui 'e de no ser víctima de iina infame aña­
gaza, que le haga perder su tiempo y su reposo.

Y ahora vamos á comer. Hoy no comeremos en casa, 
porque qniero ab'iolutamente que me acompañe V. á la 
mesa, y le quitaria el apetito la vista de mi rígida y 
ceremoniosa abuela.

Púsose de pió al decir esto, y llamando á Benjamín y 
á Esperanza, entretenidos aún con su animada plática, 
como asimismo á Gerardo, ordenó á todos los demas 
que le siguiesen.

¡Oh, qué felizmente terminó aquel dio, tan feliz­
mente comenzado!

Celebróse el festín en los Dog Cunes. La comida fué 
espléndida, y perfectamente servida, reinando durante ella 
la mayor animación, porque Valerio y Antonio hablaron 
de mil cosas festivas, ajenas todas al enojoso asunto que 
había traído á este último á Madrid, y los niños, per­
dido ya el temor, terciaron en la conversación, demos­
trando que no habla sido perdido para ellos el tiempo 
que habían consagrado al estudio.

Después los acompañaron todos al colegio, con la 
promesa de que aquel di i de júbilo y  libertad no sería 
el últ'mo, y habiéndose despedido allí también Anto­
nio, Valerio, doña Josefa, Rosario y Esperanza, regre­
saron á su casa en un coche de cuatro asientos, que pa­
recía volar con más rapidez que el Pegaso, para el de­
seo de los que iban dentro.

Y por la noche, al tiempo de acostarse, nunca rezó 
Rosario con más fervor, nunca dió gracias con tanta efu­
sión al Dispensador de gracias y mercedes.

Sólo una cosa turbaba su alegría, y era el recuerdo de 
la pobre loca, á la que no había tenido ocasión de vol­
ver á ver, y que debía estar esperando con ánsia su 
consoladora visita.
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Como hemos dicho, doña Uraula habitaba con sus 
I hijos en una casa que liabia á espaldas de la de Echever- 
I ri, y cuya salida daba á otra calle, si bien en tiempos 

anteriores había formado parte del mismo edificio. Fá-

T R E S

Depdsiti 
ra, 8.—Mi
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di era, pues, así explicarse que hubiese un corredor 
que pusiese en comunicación los tres cuerpos de la casa, 
y que destinados ya á distintos usos y condenadas sus 
respectivas puertas, hasta los criados ignorasen su exis­
tencia.

Atenta siempre á la vanidad doña Ursula, que era el 
único móvil de su vida, tenía sus habitaciones esplén­
didamente alhajadas; aunque la cocinera y la doncella, 
para hacerla, rabiar, cantaban más de una vez y de con­
suno, aquel sabido cantar:Tanto rinso rango, tanta farola, y  un iiucliero á la lumbre con agua sola.

Recibía doña Ursula de su madre una cortísima pen­
dón, y no podía recabar más de quien consideraba como 
supérfiuo cualquier gasto que no se limitase á las pri- 
neras necesidades de la vida.

Las tenía ella, y muy grandes, de lujo para sí y para 
sus liijos, educados en la holganza y el despilfarro.

Así pagaba mil apuros, y  estaba siempre acosada por 
os acreedores, á quienes entretenía con la esperanza del 
irillante casamiento que iba á hacer su hija.

Acariciaba ésta la misma idea, ansiosa de tener ricas 
vistosas galas, lo que no la impedía, como lo habia 

licho Zoilo, pasar su tiempo en el balcón, hablando con 
m oficialito que la paseaba la calle á todas horas.

Y en el balcón estaba en la tarde siguiente al dia de 
Reyes, miéntras su madre habia ido á solicitar un prés­
ame de un amigo, á quien habia importunado más de 
una vez-

Pero quiso la desgracia de Cecilia, que miéntras es- 
:aba engolfada en hablar con su novio por los dedos, 
ícertase á pasar por la habitación Zoilo, á quien creía 
uera de casa.

Verlael malvado muchacho, sacar unas tijeritas de su 
ístuche, acercarse por detras á su hermana, y tijeretearla 
odo el vestido fué cora de un momento.

Cabalmente era el famoso vestido azul, que tanto re- 
ilzaba los encantos de la jóven.

Apercibióse ésta del desaguisado, volvióse amoratada 
3e ira, lanzóse sobre el agresor, y  le estampó los cinco 
dedos en la cara, y aún no contenta de esto, lé clavó las 
unas, con tanto ahinco, que se la dejó hecha un san­
griento mapa.

Cogióla á su vez Zoilo de la abundosa rubia cabelle­

ra, y la liubiera arrastrado por el suelo, á no interve­
nir su madre, qne oportunamente habia entrado en la 
estancia de regreso de su expedición.

Separólos como pudo, y  arrojando sobre la mesa 
sus guantes y su mantilla, gritó con voz ronca y es­
tridente:

—Engendros del infierno, ¡que no sea posible que 
haya un momento de tranquilidad en esta casal

—Engendros tuyos, mamá, dijo Zoilo guardando con 
mucha soma las tijeras que le hablan servido para 
llevar á cabo su fechoría.

—Me ha cortado todo el vestido, gimió Cecilia, ¡mira 
qué tijeretazosl

—Pero ¿por qué has hedió esto? ¿Crees tú que se 
pueden comprar vestidos todos los dias? vociferó doña 
Ursula, dirigiéndose á su hijo.

—¿Por qué habla con el oficial, si está paia casarse 
con su primo? dijo éste. Yo defiendo á Valerio y  la cas­
tigo en su nombre.

—Hago lo que quiero, ¿sabes? gritó Cecilia; ¿y tú  no 
eres nadie para mandarme?

—Soy tu hermano mayor.
—Eres un patizambo, corcobado, ridículo, que para 

nada sirves.
Bien sabia Cecilia que el arma que esgrimía iba direc­

ta  al corazón.
Zoilo se levantó como una fiera herida, y  precipitán­

dose sobre su hermana, empezó á abofetearla, diciendo 
con voz entrecortada por la cólera:

—Para esto sirvo, para esto...
— ¡Vete, Cecilia, vete! clamó doña Ursula, arrancando 

á su hija de las manos de aquel energúmeno.
Huyó en efecto Cecilia así que se sintió libre, y se 

refugió en el vecino aposento, cerrando tras sí la 
puerta.

—Vete tú  también, Zoilo, déjame en paz, dijo doña 
Ursula, que entre los dos me habéis de quitar la vida.

—Me iré si me das dinero, replicó el muchacho, ca­
balmente te estaba es] erando para esto.

— ¡Dinero! refunfuñó su madre. ¡ A propósito me lo 
pides! No he podido hallar ni siquiera un ochavo. Y eso 
que he ido de puerta en puerta, y he visitado á más de 
odio amigas que me han mostrado cara de palo.

—Pues yo lo quiero, replicó Zoilo; arréglate como 
puedas,

Y  como su madre se encogiese de hombros, añadió:

—Y date prisa, porque si no, me veré precisado á í r ­
selo á pedir á Valerio, y en recompensa de su dá liva, á 
contarle cuanto pasa con mi dichosa hermana^

—¡No sé qué te propones con esas amenazas! excla­
mó doña Ursula; bien sabes que no tenemos más espe­
ranza que ese casamiento, y que al punto á qua^han lle­
gado las cosa®, tendremos que ir a dormir en medio de¡ 
arroyo si no se efectúa.

La renta que producen las ya escasas tierras de 
Echeverri, es muy corta, y  ni aun mi madre podría vi­
vir con decencia, apesar del órden que tiene establecido.

Todo lo que hay de importante en casa os de don 
Diego, y por consiguiente de Valerio y  de la esposa á 
quien elija. ¡Mira si te conviene que merced á t u im pru­
dencia, esa esposa no sea tu  hermana!

(Se continuará.)

CORRESPONDENCIA.
J  'una, constante ¡^vscritora.—Los corsés J m m  de Ar~ 

en, son efectivamente los m is elegantes, y el color maíz 
es el más nuevo: debe V. dirigirse para estos corsés 
á Mad. Grand, fábrica de corsés La GvimoJda, Espoz 
y Mina, 11, Madrid.

Soluciones á la charada que apareció en el núm. 27 
de E l  C orre ,o, correspondiente al 18 de-Julio por las 
aventajadas niñas Jesusa y Encarnación de Granda, de 
Madrid; doña Cármen Domínguez, de Pontevedra; doña 
Lucila Vinent, de R eus; doña Cecilia Riaño, de León; 
doña Juana López Barrio, de Sevilla; doña Francisca 
Pous, de Sagunto; doña Hilaria Belorado, de Jaén, y  
elSr. D. Justo Quiroga, de Santiago.

D omitila.

CHARADA.
Hace mi primera dos 

aquel á quien el G-obierno - 
por un decreto imprevisto 
deja limpio el comedero.
Sin música no hay tercera-,
<‘S cuarta, lector benévolo 
letra, y todo una ciudad 
importante de otros tiempos.

Akoel.

ELIXIR PARA LOS CABELLOSDE WiLLTAM LxSSON.
Esl'’ cxiractf) tiene por su mérito el primero entre to- 

do< los productos conocidos, el cual ha sido recomenda­
do en casi todos los periódicos de Europa contra la caída 
del cabello, para fortificarle y  hacerle crecer.

Este elixir, que no tiene la virtud de hacer crecer el 
cabello alií donde las rafees han desaparecido (■ pnrqveno  
e x ia le  r e m e d io  a lr ju n o  c a p a z  d e  e n n a eg u ir  esto ) por más que 
se h.Tva dicho en algunos periódicos al tratar de oíros re­
medios, fortifica la piel do la calieza y las mices, de ma­
nera que la pérdida d,-l cabello cesa al ]>oco tiempo do 
usarlo y vuelve do nuevo á fortalecerse y á brotar en sus 

' r.iices con mayor vigor sí éstas n o se lu lla n  completa- 
' menlc destruidas; así consta en numerosos casos que se 

han obtenido increiblcs resiillados.
El uso de este elixir no iníliiye en manera .alguna ni perjudica sobre el color 

fie los cabellos, y  no contiene materia nociva para la salud.
Este elixir sin adulteración ó falsificación, solamente se encuentra en Ma­

drid, .1. Chávarri, Atocha , S7; Frera. Cármen, 1, Tillaloti, Fuencarral, 20.

■'M

CONTRA LA OPILACION
m p : d i c a c i o n  t ó n i c a  d k  o c h o a

Formulada fOr el Doctor en Medicina l l  rrero
Este prepar.ido de hierro y  bismuto ha logrado, por sus resullados efi­

caces. un crédito extraordinario para coroiiatir lacloro-anemia y  demas 
oslarlos de empobrecimiento de ia sangre, en especial cuando oxislou 

I trastornos digestivos. Prorio del frasco, ] 2 reales. Va certificado por 17 . 
■ So rcmllon prospectos gratis. Plrigirsc, Magdalena, 10, segundo izquier- 
i da, Marlrirl.

lEN elTRATADO DE HIGIENE]la o|iiDioD espuesta por el
Doctor 0 .  DEVEILes oDí' para eriw r o corar la< Enfermedades d B U l'isl.til'scom oR ugosídad ,Grietas etc ., etc ., conTiene usar el

JAB0N-9RÍZÁ
El mas fino, el mas tíuiceji el mejor 

Derfumoüo

L.LEGRÍlND j F a b r i c a n t e l
207, Ruq Saint-Honoré, 207

.En tnilas las Perfnraerias de Francia 
y del estrangr-ro.

I - I  e : F t  JF* E  s
Se curan radicalmente con las píl­

doras de Larra. Caja, IG rs. Botica de 
Guijarao, plaza de! Angel, 3.

^  T'ermiien<Hmos la T I N T U R A  ®  V E N E C I A N A  que Uü tiene ri­fe .̂ valen el mumlo para teñir ius- ri||tantáncijnentc el cabello y la rjn barba <lel rubio al negro azaba- --:l̂  ebe —Calle Mayor, miiii. 50.

miiiimiiniiiiiiiiiiiiiininuniiiiiniTr
I Exposition U siverselle  1 8 7 8
E LA S  MAS G R A ND E S

iiiiimMmbuBnriTniniiimiiiiiiMiiiiQ

Médaille d 'O r. CroixdeChevalier:
R E C O M P E N S A S

I A G ü A  D I V I N A !
LLASMADA AGUA DE SALUD. — p.r?a el tocador, conserva constantementé :  

la frescura de la Juventud, y preserva .de la Peste y drl Cólera morbo. 3
AK.TIOXJlL,Ós'''^^B002i¿nB3<roAJDOS; =

¡PERFUE/IERIA A LA LACTEINA Celebridadea m ed lca lea^  
G t-O T A S  c o j w C E r j T R A D A S  para el pañuelo. 
0 I ..I3 0 C 0 IV IE S  para la hermosura de los cabellos.:SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R I S ,  1 3 , ru é  d ’E n g h ie n , 13, P A R IP .S

É  Depósitos en casa de los príDfipahs Perfumistas, Boticariosy Pelaquercsdc E^paSayambas Am ericas. “

TEN IA  0  SO LITA R IASe exjtulsa en 2 ó ,3 horas, tomando
LA S C Á PSU LA S TEN IFU G A S

DB MOREKÜ M iyU E L . 
A renal, M adrid, y  princijialos 

farm acias.
60 rs. {rasco, y  por G-l. se  rem ito 

certificado á  ¡iroviiicias.

A . V  A  U L  E .J  O
P R IM E R A  CASA EN ESPAÑA

En SILLERIAS de ebanistería y volutas talladas , forma de Luis XVI, forra­
das de raso de lana. ItOO rs.; en cachemires de seda con dibujos, última n o v e ­
dad, 2000 rs.: GABINETES completos a la inglesa, de brocatel oriental y  fleco 
óe cordon, 1400 reales.; id. forrados de seda, n o v e d a d , 2200 rs. Pídanse tarifas 
de precios en toda olase de m u e b le s . Exportación á todas las provincias da Es­
paña y Portugal. Pu(?6/a, 19, frente á San Antonio de los Portugueses.

con sus 
ichever* 
tieapos 
:io. Fá‘

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E I . F 1 A  CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES 
Depósito g en e ra l: ca lle  M a y o r , 18y 10. S u cu rsa l: calle de  la  Monte 

ra , 8.—M adrid.

P L A T E R IA  A. F R E N A IS
PARIS, 77,B'Richard-Lenoir, PARISPlata Maciza — Metal Plateado

ESPECIALIDAD de METAL EXTRA BLANCO

D lr j ir u  i  l9 i  principaltt NtgoclantM 
Exijirel nombre A. FRENAIS

FOMABA ROSADA para
devolverá los Cabellos bIancos.su oilur primi­
tivo. — F J L L IO L . 47. rué Vivieiiue, PAIUS.

LÁ p a s t a  EPILATORIA DUSSER
hace desaparecer el vello desagradable de los láhios y  las mejillas, destru­
yendo las raíces sin ningún inconveniente ni ningún peligro para el cutis.

Este producto es el único que ha sido reconocido por la Academia de medi­
cina como absolutamente inofensivo; asi es que las señoras, hasta las más deli­
cadas de cutis, pueden emplear este excelente producto con toda seguridad.

Para quitar el vello de los brazos ó del cuerpso, los Polvos del Serrallo pre­
sentan igualmente todas las garantías deseada de perfecta eficacia y com­
pleta seguridad.—DUSSER, p e r f u m i s ta ,  roe 1 J. J. R odsseau . P a r ís . ^ __

IWX» o -I j A .I> V O O A .T , Ü A .H Q X T B 'T  ¿fc
5  á  7, ñUB LéídguB, A j ^ e n t e - o i l ,  pré« ftwi».

FI.OR DK cis.UE»polvos adúerentes con gllcorina para los 
cutis delicado.? siempre 20 años.— a g u a  d k  k a  miada 
DK LAS contra las ariwas. — M íaiUci Off OTO,-
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V A K IE D A D E S .
Modo de t€~dr el coral, — Hay 

muchos que i)refieren el coral ne­
gro, por la única razón de que 
anda más escaso, y  el comercio, 
siempre en acecho para halagar 
los gustos de los compradores, 
habiendo sabido que el coral se 
• nneerece cuando una rama des­
prendida de la roca cae al fondo 
del It-gamo de los mares, ha idea­
do colocar el coral común debajo 
de un monten de estiércol, pro­
curando que éste se conserve 
siempre húmedo.

•A. los seis meses el coral ha ad­
quirido un negro hermoso y per­

manente.
•»♦ *
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un tarro ó 

vaso de 
boca an­

cha, de 
manera 
que sus 

bordes ex­
teriores 
cierren
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20. Üntreilos bonlado en tul. ^

gratuita en dibujo, pintura, mo­
delado en yeso, litograjfía, tene­
duría de libros é idiomas.

— —

QPLicjcius id:i. u u .
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Estos trajes muy sencillos, 
pero que tienen un sello particu- 
líir de distinción, son cómodos y 
elegantes al mismo tiempo.

F íG. 1.* Traje de viaje con 
r.nbre-j}olvo adecnoilo. — La falda 
redonda, lleva un volante plega­
do de 50 á 60 centímetros de 
ancho. El cubre-polvo se com- 
]ione de delantero con pin­
za y costadillo unido; 
íle espalda y esclavi­
na que nace de la 
costura del cos­
tado y reem­
p la z a
manga,

1 a

< '-¿S

• > *̂-2

i-K

21. Vtsti'lii i.Tiii bnrilaiios.
21 A  23 .  T u a .t e s  [ 'A R A  n : S a s .

22. Te-tiJo lie lana y seila. 23. Vestiilo princesj.

M

de un do­
ble cuello 
abierto el 
de debajo 
en el cen­
tro y con 
un p’is é 
abanico en 
la abertu­
ra. Un vo- 

vola nte 
plissé de

■ á

21. Kn-ioiis- 
•Hscoii i;etie- 
fit bordHilii.

2.'i. .■■'Oiiibrilla tle 
M‘thi cipii fiicajesp.

26- b'oiiibreio de paja de Italia, 
por completo el recipiente, mientras la 
manga llegue hasta la mitad de su fondo.

Hecho esto se llena la manga de mu­
chas florea ó de la flor que se quiera, 
violetas, rosas, etc. Se cubre el taiTO 
con un plato caliente, encima del cual 
se ponen algunas brasas, y pasados al­
gunos minutos empezarán á despren­
derse de la manga gotitas pequeñas que, 
reuniéndose en el fondo de la vasija, 
di rán por resultado la esencia deseada.

.'omln tvo de paj’a de Italia.

Educación cu Suecia.—La educación 
industrial de las niñas está en Sueciii 
perfectamente atendida. Ademas de las 
escuelas agrícolas que preparan á mu­
chas de ellas jiara las faenas del aimpo, 
hay otrasescue-

r.v

las industriales 
para las clases 
más pobres, co­
mo la tan cele­
brada de Got- 
ie:ul)ureo. La 
de Stockolmo, 
setableddahace 
muchos años, 
cuenta con ocho­
cientas niñas y 
A las jóvenes da 
ír.stj'uccion casi

30 cents, de ancho por 3 metros 2'’ 
centímetros de vuelo le completa por 
abajo. Adorno de pespuntes y botones.

F ig. 2.“ 'Traje de viaje con cubre- 
polv'i <’eñido. — Falda figurada por un 
volante de tela azul lisa, cubre-polvo 
color de tierra que tiene la forma de uii 
saco medio ajustado y adornado con 
patas y botones.

El escote en punta por delante y 
por detras, se prolonga por detras en 
dos echarpes anudadas, y  adornadas ca­
da una con una borla; otras dos efliar-

terminadas
mismo rao-

■s

l a
-3á—̂

pea
del
«lo, se fijan más 
abajo de la cin­
tura. El abrigo 
cierra p.-r delan­
te con dos filas 
de botones.

l 'lIU l. z^ . 2'. Al riro .-011 uuiii;iu!í vjaju. 
iiúiu. 2«J.)

V. 3ú. Abn'iío coa eadaviua aura vi.i;o. 
(Vcise el uúm. 31.) i'i"luÍ8 ilül abrit'o 

nüm. 30.
Las Sras7Suscritoraa a la 1 ■. 2 .' y 4 . ‘Edición, recibirán el FIGÜRIW ILUMINADO 1418, y  las de l . \  el pliego de d ibujó i^rZ 'bbrdados’
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